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LOS GÉNEROS LITERARIOS 
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La publieaeiÔn dc un libro recicnte I dc E. Mincr ha tcnido la virtud dc agitar las aguas 
mÙs o mcnos aquietadas de la tradieiÔn académica anglosajona al plantcar la cuestiÔn dc los 
géncros literarios sobre una nucva base. Es la dc los géncros una de esas nociones que la crí- 
tica litcraria a mcnudo ni siquicra sc plantea: obsesionados con la aplieaeiÔn inmcdiata y con 
cl cstudio dc los tcxtos, ciertos críticos suclcn comentar una novcla o un pocma dando por 
supucsto que son eso, <<novcla>> y <<poema>>, que cstas nocioncs no mcrcecn scr discutidas, y 
quc en eualquicr caso cl conocimicnto cxacto del géncro litcrario al que pcrtcncecn no ayuda 
a desentrañar el scntido del texto ni consiguicntcmcntc a eomprendcrlo. 
1; 
La actitud de estos críticos rccuerda a la dc tantos, dcsgraciadamcntc dcmasiados, lin- 
gÜistas. Ilay toda una corriente de pensamicnto lingÜístico, extraordinariamentc fructífera por 
lo demÙs, que partc del supucsto de que la unidad primera (casi iniciÙtica) es la oraciÓn, y 
quc sc cOlnponc de un sintagma nominal sujeto y un sintagma verbal predicado. El problema 
es que nunca, que yo sepa, se han molcstado sus partidarios cn definir qué enticndcn por 
<<oraciÔn>>, por <<sintagma>> o por <<verbo>>: nada ticnc de extralìo, por tanto, que la cvoluciÔn 
postcrior de este movimicnto haya consistido cn un continuo entremczclar las catcgorías y las 
funciones, dc mancra quc sc llega a verbos quc tienen cl rasgo I+adjctivo), a oracioncs quc 
cn rcalidad son nombres, y así succsivamcntc. 
El argumcnto con cl que se suelc dcfcndcr dicha postura cs cl dc quc la clcncla natural 
1.- E. Mincr, CO/lI!wmlin' Po('(ics. 11/1 IfIIl'rc/I!I/lm! FssiI)' 0/1 lhcorics oJ I.i!cmlllrc, Princcton, lJnivcrsi. 
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-siempre la envidia del bien ('1) ajeno- funciona exactamenle así. Desde Nell'ton y Gali- 
leo, se dice, esto es desde el comienzo de la ciencia moderna, la física se caracteriza por no 
definir el espacio, el tiempo o la veloeidad (actitud típicamente escoi<ística, y en última ins- 
tancia aristotélica), sino por establecer y predecir <<ldaciones>> de estas tres variables, cual- 
quier cosa que en sí mismas sean, con auxilio del dlculo matemático. Y en verdad este pro- 
ceder nominalisla 
-como decía Galileo, <<el libro de la naturaleza está escrito con 
números>>- se revela correcto, pero para las ciencias naturales, no para las humanas. No es 
una casualidad que Aristóteles sea poco menos quc una refcrencia simpática para decorar con 
su busto (supucsto) las fachadas de las facultadcs dc ciencias, pcro todavía, y por mucho 
ticmpo, un hito imprescindiblc para cualquicra que esté intcrcsado en la Poética, c incluso cn 
la Lingiiística. 
La razÔn cs bien simplc: la naturalcza no nccesita <<saber>> qué cosa sean cl cspacio, el 
ticmpo, o la velocidad, simplemcnte <<funciona>>, y estas variablcs se manifiestan en su fun- 
cionamiento. En cambio cl ser humano sí debe saber implícitamcnte qué es un nombre, un 
verbo, o una oraciÔn: cuando no lo sabc, se equivoca, y construye una oraciÔn agramatical 
como */11(' dio J'l'CIIl'IÏ/O pOJ'O. La naturaleza, por el contrario, no sc equivoca: una piedra no 
puede caer incorrectamentc con una aceleración en cl vacío de más o menos dc 9X m/seg?, su 
caída no pucde rcsultar <<afísica>>, como la oraciÔn resulta, ora <<agramaticai>>, ora <<inacepta- 
blc>>. 
La teoría litcraria más conscientc de la nccesidad de fundamentación, y menos obsesio- 
nada por las aplicacioncs inmcdiatas de fundamcntos aún tan apenas clllrevistos, ha elaborado 
varias propnestas rclativas a una tipología dc los géneros. Lo notable es quc cl basamento dc 
las mismas ha terminado sicndo similar al de las tcorías lingiiísticas, es decir se ha supucsto 
quc los escritorcs <<saben implícitamente>> en qué género están escribicndo o quieren escribir, 
igual que el hablante sabe qué tipo de construcciÔn sintáclica est,í empleando o descodifican- 
do. 
Estc plantcamicnto subyace a las propuestas tipológicas quc han tenido mayor resonan- 
cia, como la dc E. Staiger2 o la dc A. FOII'ler-'. Con matices, lo que unifica dichas taxono- 
mías es el hecho de que partcn dc un esquema implícito, generalmente tridimensional, y lo 
dcsarrollan exhaustivamente. La sonrisa irónica de Hcgel, quien, por cicrto, también aportó 
su propia tipología, es fácil de adivinar: dado que las pcrsonas gramaticales son tres, cl que 
habla, el que cscucha, y aquello de que se habla, los géneros literarios no podnín ser sino 
tres tamhién, el género lírico dcl YO, el género dramático del TÚ, y el géncro épico-narrati- 
vo dcl mundo donde se asientan ÉL, ELLA y ELLO. 
Sin cmbargo bueno es advcrtir 
-y Staiger, por ejemplo, lo scîïala con claridad- que 
una cosa es lo lírico, lo épico, y lo dramático, y otra la lírica, la épica, y el drama. Aunque 
la gram,ítica de las lenguas supone el conocimiento implícito de una serie de catcgorías y 
funciones para las que se puedc imaginar algún basamento de índole psicológico-perceptiva 
(así en la teoría dc los prototipos), a la hora de la verdad ello no explica por qué ciertas len- 
guas realizan algunas categorías y no otras. Este problema ha sido abordado conceptualmentc 
mediante la teoría de parámetros en la que se supone que la gramática universal es una esca- 
la de posibilidades en la que las categorías de una cierta lengua representan una elección dc 
; 
i 
I 
2.- E. Slaigcr, Gl'lllId/J('griJli' d('l' l'o('li/.:. ZOrich, Max Niehane, I <J3'). 
3.- A. Fo\\'ler. Killds o( 1.i1('/'{/llIr(': 1111 11I1/'odllcli!JII lO /11(' T1ll'o/'y o( (;(,11/,(,.1', Call1hridge, The MIT I'ress, 
I<JR2. 
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llllO de los valores en dctrimcnto dc los otros: sin embargo el porqué último dcl triunfo de 
ulla modalidad catcgorial (I,por qué es el latín una Icngua eon un sistema verbal basado en e] 
aspecto, y cl cspañol una Icngua que lo basa nl<ís bien en el tiempo'!) pertcnecc a la historia 
de cada lengua, y la historia la hacen los hablantes", 
En esta perspcctiva se inscribe, a mi modo de ver, el mérito principal del libro de Mi- 
ncr, el cual ha puesto de manificsto que no todas las culturas conoccn los mismos géneros li- 
terarios, ni cn el mismo orden de apariciÖn cronolÖgica o de importancia, Así, en algunas 
culturas como la hebrea no existe propiamente el drama, y en las que distinguen los trcs géne- 
ros c]:ísicos la posición de cada lmo no es simétrica respecto de la de los otros dos: la tipolo- 
gía gcnérica occidental est:í edificada, desdc la Poética de Aristótelcs, sobre ]a primacía del 
drama, cuyas características sirvcn de punto de referencia para definir la lírica y la épica; en 
cambio la tradiciÖn de Extremo Oriente, china y japonesa, est:í construida desde la lírica, y 
cs desdc clla desde donde se cntienden e] drama y la épica; no parece existir, en fin, cultura 
alguna 
-piensa Mincr- que parta de lo épico como origcn de una tipología gcnérica. 
El libro de Miner eSl<í lleno de virtudcs y de sugerencias positivas. Una cosa es lo líri- 
co, lo épico Y lo dramático, esto es las actitudcs metalingiiísticas quc pueden ser adoptadas a 
la hora dc cncarar críticamcntc una obra, o incluso cn cl momcnto de componcrla, y que nos 
pcrmiten hablar de novela <<lírica>> en Grecq o de teatro <<épico>> en I3rccht, y otra cosa bien 
distinta son cl pocma lírico, la pieza dram:ítica, y el texto épico-narrativo, vcrdadcros géne- 
ros lingiiísticos explícitos, que en cada cultura no siempre cst:ín prcsentes, y que responden 
a una historia y a unas características específïeas, a menudo fijadas por los tratadistas. 
El drama cs el género dominante de la cultura occidental. A pesar de lo azaroso de su 
dcsarrollo (floración en Grecia, apariciÖn efímera en la Roma republicana, Icnto asentamiento 
a fines de la edad mcdia, eclosÎÖn en los siglos XVII Y XVIII, Y triunfo bajo la forma dcl 
cine y dc la televisiÖn en la actualidad), para nosotros, occidentales, la noción de <<dram:íti- 
co>> cxpresa la excitación de la vida, y para la teoría dc la literatura en Occidente los rasgos 
dcl drama 
-la <<mímcsis>> aristotélica con sus secuelas de <<disfraz>> (makc-up), <<distancia- 
micnto>> y <<compromiso>>- se han extcndido a la defïnición de todo lo literario. ; 
1: 
I 
I 
'1 
En cambio en Extremo Oriente no sucedc esto. Las variedadcs teatrales chinas 
-la lla- 
mada <<ópera china>>- y japoncsas 
--el 1100 y el /.:yoogel/- duraron poco, o carecieron de 
reconocimiento por parte de los críticos literarios. En estas culturas la lírica 5 lo domina todo, 
incluso cuando se trata de abordar los tcxtos dram:íticos (los críticos japoneses Zeami, Zen- 
chicu, y Monzaemon les dcdican bastantc atcnción, pcro dcsdc los panímetros de la lírica). 
Expuestas así las cosas diríamos quc en Occidente la literatura consiste en salir de uno 
mismo y en volcarsc sobre el otro, sobre cl tú, identific:índonos con su visiÖn del mundo o 
intentando modificarla, porquc esto es lo quc haccmos cn cI teatro, y el teatro domina las 
4.- El dcsarrollo dc numerosas pcrífrasis aspcclivas en latín cristiano hace imposiblc su articulaciÓn cn 
un paradigma sintético ccrrado como cl quc oponía cl infcctunl y cl pcrfcctulll cn latín: al Illislllo tiempo 
el Inundo Illodcrno es un mundo dominado por la cronología lineal progresiva. y es f<Ícil entender quc la 
categoría del tielllpo haya ido desarrollando cOlllplicados matices en todas las lenguas europeas occiden- 
tales en detrimento dc la de modo. 1'01' otra parte, cicrtas categorías pueden simplclllcntc no aparcccr cn 
UIla dctcrnlinada lengua, según sucedía en latín COII el artículo. 
5.- La lírica, aunquc no ncccsariamcntc lo lírico: así la scnsibilidad literaria china, transida dc la filosofía 
pragll1Ütica del cOllfucionislllo, nos parece en ocasiones escasamente lírica 
-C0I110 adjclivo-. a pesar de 
que su Illodo de exprcsiÓn habitual sca siclllpre un pocllla lírico -COIllO sustantivo-o 
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poéticas occidentales. En Oriente literatura vale por cnsimismamiento e introspección, por lí- 
nca. En el <<Gran Prefacio)) de la colección de poesía china ShUing se afirma: 
La poesía es el lugar al que se dirige la intención del .\in (mente, cora7.ón). Lo que se 
contiene en el xiII se convierte en poesía cuando se expresa en palahras. 
Por su parte el historiador de la literatura japonesa Ki no Tsuragaki (hacia 910 d.J.C.) 
había afirmado cn el prólogo a su Kokinsllll: 
La poesía tiene su asiento en el corazón humano y florcce en las hojas incontables dc 
las palabras. Comoquiera que los hombres poseen intereses mutuos,. necesitan la poe- 
sía para expresar las meditaciones de sus corazones en relación con las imágenes que 
se les aparecen ante los ojos y con los sonidos que llegan a sus oídos. 
La literatura no es, pues, una actividad extravenida, sino introvertida, es un culto al yo, 
y, por lo mismo, ante todo lírica. 
Pero el trabajo de Miner no dcja de presentar algunos puntos discutibles. Por lo pronto, 
jamás inquiere los porqués, tan sistemáticamente ignorados. La ventaja de una explicación 
implícita como la de Staiger es que los porqués los genera el propio esquema explicativo: 
existen lo lírico, lo épico y lo dramático, porque hay un yo, un tú, y un él/ella. Pero, i.Por 
qué empezó Occidente por el tú y Oriente por el yo?: extnuïa postura la occidental, siendo 
así que toda su filosofía ha consistido siempre en la afirmaeióu del sujeto y de los derechos 
individuales". Tampoco resulla fácil ignorar la <<miseria del comparatismo)) a que tantas ve- 
ces ha aludido Étiemble. Rueno es completar nuestra visión eurocéntrica de la cullura con 
una inmersión profunda en el Extremo Oriente: sin embargo, lUlO sigue teniendo la impresión 
de que todo esto es aLÍn insuficiente. Las afirmaciones de Miner sobre la incapacidad de la 
cultura islámica para elaborar una teoría de los géneros nle parecen fruto de la ignorancia. 
cuando no una /JOll!adl' imperdonable (a lo mejor es que el Extremo Orienle influye en el ín- 
dice Dow jones, Y. el Medio Oriente no, nunca se sabe). 
En el fondo su desconocimiento del mundo islámico est,í en relación con su afirmación 
de que ninguna cultura ha cimentado una lipología genérica sobre la primacía de la épica. 
Como señala R.A. Nicholson': 
By the Ancient Arabs the poet (sha'iir...).... was held to be a person endowed with 
supelllalllral knowledge... The idea oi' poelry as an ar! \Vas dcveloped anerwanls: Ihe 
pagan sha'iir is the oracle 01' his tribe, their guide in peace and their champioll in 
\var. 
1, 
I 
i 
El poeta no es aquí el que se desarrolla hacia adenlro, ni el que se proyeCla hacia el 
otro, sino el intérprele del nllIlH!o, el canlor de la coleclividad. Y bueno cs advenir también 
que en la cullura islámica hay una larga y rica tradición de te<Íricos de la lileratura que codi- 
ficaron minuciosamente todos los géneros (al-!\amidi y al-Juljaanii cntre los comelltarislas de 
grandes escritores, ;\bu-al-Faraj entre los enciclopedistas, etc.), y sobre 11J{Io el gran Ic<Írico 
del siglo XI Abd al-Qahiir al-Juljaanii, el aulor de los <<Secretos dc la Ret<Írica>> donde desa- 
rrolla su <<tcoría de la construcción>>. La base de esta tcoría es la idea de que la fuente del 
Cl.- Dcsdc lucgo CII Oriclltc. donde predolllina una visiÓn cíclica)' sinj'(ínica de la rcalidad. aClitudcs 
cOlno las del idcalislIlo alcnl<În o la herlllcnélltica son impensables. 
7.- R.^. Nicholson. A U/era,.y /lis/o,.y o( /11,' I\ra/J.\. C:nllbridge Unil'ersit)' "ress, 1972, 72. 
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placer estético estriba cn cl contcxlo, de mancra quc dc un mismo tcxto sc dcsprcndcn cnlO- 
cioncs muy divcrsas según scan los prcsupuestos filolÓgicos dc la intcrprctaciÓn'. 
No cs dc cxtrañar quc cste punlo dc vista <<perspcctivista>> haya fundamcnlado una tradi- 
ciÓn literaria rica en narrativa, y quc, por lo quc rcspccta a la tcoría, la edifica prccisamcntc 
a partir dc lo narrativo. En lo antiguo fuc el pocta épico, el intérprclc dc los signos quc inte- 
resan a la colcctividad; cn la época c1<Ísica cl cucntista y cl narrador, dondc lo quc impona 
son los variados puntos dc vista, tanto dc los pcrsonajcs como dc los succsivos Icctorcs. 
lIacc ya muchos años que L. Spitzcr" dcmostrara quc la base cstética dcl Q/lijole. la primcra 
novela modcllla (dc nucstra cultura occidcntal, sc cntiendc) cstriba en cl pcrspcctivismo: pcro 
cstc pcrspcctivismo tal vcz Ic vcnga a Cervantcs dc Cidc Hamctc Bcncngcli, o, al mcnos, así 
lo prctcndc él mismo, y no estad dc nl<ís aceptar por una vez ingcnuamcntc sus cxplicacio- 
ncs. 
Los géncros literarios ticncn un origen cultural cxplícito, o, mcjor dicho, la prcvalcncia 
dc Illl0S géncros sobrc otros y su condiciÓn modclizadora dc los dcm<Ís cn la tradiciÓn tcÓri- 
co-crítica respondcn a razoncs cxtclllas dc conformaciÓn dc cada cultura, aunquc sicmpre po- 
damos adivinar algún patrÓn implícito que los rccoja a Iodos. Quc Occidcnte haya constitui- 
do en prioritario cl drama, valc dccir la proyccciÓn dc uno cn los otros, parccc guardar 
rclaciÓn con la tradiciÓn políticanlcntc dcmoer<Ítica dc la cultura occidcntal. Es muy posiblc 
quc sc tratc dc una dcmocracia m<Ís aparcnte quc rcal, no prctcndo abrir un dcbatc idcolÓgi- 
co. Pero lo cicno cs quc cl tcatro exigc una intrusiÓn dc lo profano en lo sagrado quc con- 
culca dircctamcnte el principio dc autoridad y sÓlo rcsulta conccbiblc dcsdc lo quc Poppcr 
llamÓ la <<socicdad abicna>>. Por cso sc dcsarrolla cn momcntos histÓricos marcados por di- 
cho signo: cn cl siglo dc Pcriclcs en Atcnas, pcro no cn Esparta o bajo los tiranos; cn la 
Roma rcpublicana, mas tan apcnas cn la impcrial; cn la baja cdad mcdia, cuando cl dcsarro- 
110 dc las ciudadcs cmpicza a rompcr las cstructuras dcl régimcn fcudal; cn la Inglatcrra isa- 
hclina previa a la rcvoluciÓn dc Cromwcll, cn la (,'rancia quc antcccde a la tonJa dc la Basti- 
lla, cn la España de los cristianos vicjos lO; cn cl siglo XIX y, cspectacularmcntc, cn cl XX. 
bajo la forma dcl cinc y sus derivados. 
l' 
En cambio la narrativa sc imponc como géncro prioritario, y cra forzoso quc así fucra, 
cn cl Islam. Una cultura constituida sobre las intcrprctacioncs dc un solo libro, una cultura 
quc aún hoy prctcndc cncontrar rcspucstas para todos los aspcctos dc la vida pcrsonal y so- fl 
X.- M.Z. el-AslllllaaIVii, <<Arab conlributiou lo lilerary crilicislll>>, 811//elill o{ IIIC' I;(/clllly o{ Ilns. Alexan- 
dria. 1%0.14. 51-(,X. 
'J.- L. Spitzer, <<I'crspeclivisnlo lingiiíslico en el Quijole>>. Lillgiif.llim e /1islOri(/ lil('/'(/ri(/. Îvtadrid. Gre- 
dos. 1 %X. 135-1 XX. 
10.- El leatro es el género de la sociedad igualitaria de los crislianos vicjos. lanlo más igualilaria cuanto 
que Sll condiciÓn, al alzar/os por encima de cristianos Iluevos Illucho Ill,Îs ricos, creaha ulla apariencia de 
democratizaciÓn. Los conversos practicaron sobre todo la narrativa dando origen al género picar~sco - - 
tan caracleríslico de su aclilud vital-- dcnlro de ella. Es hora de rompcr con algunos estereotipos rclati- 
vos al siglo de oro esp,uìol: aunquc gran parte de la lileralura refleje el dolorido sentir del cristiano nue- 
vo, el género plíblico por antononlasia, el lealro, uo problelllatiza casi nada porque cSl,í dcstinado a can- 
lar los lllitos de la gran mayoría dc la poblaciÓn que era. uuméricamenle. crisliana vieja y campesina 
(véase por ejenlplo N. Salomon. Nec/1('l'('llC's SlIr le l/1é/l/e I)({YS(/II d(/IIS 1(/ "co/l/edi(/" (111 lelll/H de LOIU' 
de \lega. Burdeos. 1 'J(5). De 011'0 lado las costumbres dc CSIa capa social mayorilaria, COl1l0 el propio 
lealro reflcja. cran notoriamcutc desenfadadas y nada atormcnladas (conslíltense ahora los recién rcedila- 
dos libros de L. J)cleilo I'cñuelas. U rey se r!il'iel'll'. '['(//lIl>i':lI .Ie rlil'iel'le eIIJl/e/J!". Madrid, AE. 1 'J'J()). 
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cial en el Corán, es una cullura de la plurivocidad, de la plurisignificatividad del texto, que 
es lo que caracteriza a la novela. 
A la luz de lo que vengo dieiendo las culluras orientales se muestran las nuís conserva- 
doras. Sociedades de lo inmutable, de la repeticilÍn cíeliea de las fases de la vida, de la suee- 
siÓn de las dinastías, el arte que ban propiciado por encima de los demás es lógicamente el 
de la perennidad y el de la inmanencia, la modalidad que aspira a descubrir la esencia de lo 
eterno. el género que, por definiciÓn, es ajeno a la noción de progreso: la lírica. No lo digo 
peyorativamente, ni mucho menos, es una definición: ningún novelista moderno aspira a es- 
crihir (es decir, a interpretar el mundo) como Halzac, ningún dramaturgo pretende influir en 
el púhlico de la manera y bajo los supuestos que lo hiciera l.ope; un poeta que se precie, 
esto es, un poeta capaz de sustraerse a la moda formal del momento, tiene modelos en todas 
las épocas literarias. Los poetas del 27 pretendieron resucitar el Romancero, y a GlÍngora, y 
a San .luan de la Cruz: cuando escriben teatro no piensan en CalderlÍn, sino en los surrealis- 
tas contempodneos según sucede con El ade./c'sio; cuando novelan, como Rosa Chacel en 
Tercsa, sus preocupaciones son estrictamente contemporáneas, en este caso la condieilÍn de la 
mujer. 
La pregunta que nos podemos hacer, con todo, es la de si el condiciona miento histÓrico 
que subyace a la prevalencia de ciertos géneros en ciertas culluras, resulla incompatible con 
algún tipo de esquema inmanente que justifique cada género por relaciÓn a los dem:ís y haga 
ver la necesidad de todos ellos. Obsérvese que, si no fuera así, no habría ninguna razón para 
suponer, como se hace habitualmente, que las tres modalidades básicas son el drama, la épica 
y la lírica, y que todas las demás son subespecies suyas: si lo único que justifica la primacía 
épica en las sociedades isl,ímicas es la interpretaeilÍn de un texto sagrado, si la democracia es 
el origen del teatro en las culturas europeas, si un tipo de pensamiento religioso caracterizado 
por la ciclieidad subyace a todo el mundo lírico del Extremo Oriente, no hay razlÍn para ex- 
cluir otros basamentos bistórico-culturales, y con ellos otros géneros primarios también. 
i,Cómo incardinar la .Iì/Jldall/I'JlllIcÙíJl hislríriclI de los géneros con su illll/(I//cllCia CIJisle- 
lIIo/rígica'! Por lo pronto adviértase que las propuestas a que me he referido antes, con todo 
el interés que encierran, no nos sirven de mucho aquí: definir la esencia de lo lírico, lo dra- 
mático y lo épico a la manera de Staiger como actitudes relativas al yo, al tú, y al otro, su- 
pone partir siempre de una visión distorsionada de los hechos, la que concibe la literatura 
como algo que se origina en un sujeto <<autor>>, el cual (rara vez la cual) se manifiesta a sí 
mismo 
-yo: lírica-, o pretende influir sobre los demás -tú: drama-, o simplemente des- 
cribe el mundo 
-él: épica-, terceridad del él que está en la base del lapsus de Miner. En 
realidad la noción de <<autor>> es propia de una cultura que ensalza el individuo, y este hecho 
histlÍricamente ha sido muy raro, se reduce al mundo occidental desde el alzamiento de la 
burguesía a la condicilÍn de clase dominante en torno al siglo XVIII (tal vez la noción de au- 
tor vaya ligada a la de <<derechos -generalmente no cohrados, por cierto- de autor>>). Que 
este mundo sea el nuestro y que para bien o para mal (seguramente lo segundo) hayamos 
obligado a todos los seres humanos a ver las cosas desde nuestro prisma deformante, explica 
sin duda las deficiencias que padecen las tipologías genéricas inmanentistas, pero no nos au- 
toriza a extenderlas l/rhi el or!Jc, 
Los géneros literarios nacen en la sociedad y para la sociedad: por consiguiente cual- 
quier tipología relativa a los mismos, tanto cultural como ahstracta, debe hacer referencia a 
las pautas de comportamiento vigentes en la colectividad. Pero, fuera de su articulación en 
una determinada cultura 
-lo que conduce a tipologías genéricas relativas como las señaladas 
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arriba-, las socicdadcs humanas ticncn cn común rasgos quc preocupan al sociólogo, al all- 
tropólogo y al lingÜista. Todas las socicdadcs dc los hombrcs sc basall cn relaciones dc jcrar- 
quía, cn formas dc produccióll y rcproducci<Ín, en tipos dc discurso: Cll cl fondo estos trcs 
aspectos, respcctivamcnte sociológico, antropol<Ígico y lingÜístico, constituycn facctas dc un 
mismo patr<Ín descriptivo. Como los géneros literarios son fllndamcntalmcllte tipos dc discur- 
so, parccc convcniclllc acudir a los cstudiosos dc las formas dcl discurso primitivo, a la lla- 
mada etnografía dcl habla, en busca dc rcspucstas a los intcrrogan!cs suscitados hacc un mo- 
mcnto. 
Y, cn cfccto, nos las proporcionan. Junto al libro dc Mincr, se ha publicado rccicntc- 
mente un trabajo pertenecientc a un campo disciplinar bicn distinto y quc, sin embargo, a1TO- 
ja muchísima luz sobrc cl problcma quc cstamos dcbatiendo aquí. Mc reficro al libro de 
Sherzer 11 sobre los tipos de discurso quc rcsultan opcrativos cn la sociedad de los indios 
cuna. Los cuna son una triou indígclla radicada en PanamÜ quc hablan una Icngua del grupo 
chibcha. Mas csto cs lo dc mcnos. Lo intcrcsantc cs quc jUlltO a las estructuras IingÜísticas 
propias del lenguaje diario y que constituyen cl objcto dc dcscripción dcl gramÜtico ", cl 
CUlla ticnc trcs modalidadcs discursivas ritual izadas y estrictamcntc codificadas, a sabcr, el 
género asamblcario, cl géncro pubcral y cl géncro m,ígico. Pcro aún hay mÜs: lo vcrdadcra- 
mcntc notable dcl caso es quc estos tres géneros (no quisicra dcjarmc Ilcvar por la seducción 
dcl Illímcro trcs) rcaparcccn cn muchas otras sociedades l.' sin escritura ni tradición litcraria 
(ni por tanto géneros literarios): entre los dogon"', cntrc los azandc l.', cntrc los kaluli J(" cntrc 
los hué 1" prÜclicamcntc cn todas las partes del mundo. 
il 
Estos trcs géncros discursivos bÜsicos sc caractcrizan cn cuna (y, con simplcs difcrcn- 
cias de matiz, en las demÜs sociedadcs tribalcs mcncionadas también) por los siguientes ras- 
gos: 
Ij 
I 
I 
A) Género asamblearjo: el l1alllokke. 
Las rcunioncs ticncn lugar cn la <<casa de las asamblcas>>, dondc los hombrcs sc juntan a 
la caída dc la tardc dcspués dc la ccna. Estc cdificio cspccífico sirve dc asicnto al géncro 110- 
II/(/kke, dclÏnido por las cantilcnas dc los jcfcs y oradorcs rccitadas cn un rebuscado Icnguajc 
mctafórico, pcro también al simplc intcrcamoio apasionado dc noticias, tal y como sc practi- 
ca (i.SC practicaba?) cn los corrillos dc las plazas cspatìolas o en la plaza atcnicnsc dc Omo- 
nia cn la actualidad. 
~ 
11.- .l. Shcl'lcr. KIII/{{ lI'ays ar sp('([killg. /111 l:'lhllogmphic 1'<'l'.IJ"'Clil'l', Austin, lJnivcrsit)' 01' Tcxas I'rcss. 
19X3. 
12.- La granHítica dcl cuna ha sido cstablccida por N.M. I-lolmcr. Cl'ilico/ (///1/ CIIIII/J(/I'(i1il'" (Jmll/I//{{I' or 
Ih" CUila /allguag". GÜtchorg. 1947. 
13.- No cn todas. sin cmbargo. pucs cs ncccsario quc la socicdad <<valorc>> cl discurso: cntre los \\'0101' 
dcl Scncgal hahlar sc considcra una actividad inrcrior quc las castas dominantcs tan apcnas practican, )' 
algo parccido cabc dccir dc los abiponcs dcl Gran Chaco. 
14.- Cì. Calamc-Grianlc. EI/ma/ogil' 1'1 /allgag": /a paro/e chl'z /".\' /)ogou. París, Cìallinlard. 19(15. 
15.- E.E. Evans-I'ritchard. lI'ilchCl'((li. ()mcll'.\' a)/(/ Magh' all/{)Ilg Ihl' /\wlld". Oxford. C1arcndon Prcss. 
1937. 
16.- S. fcld, SOIllU/ alld S{'//IÙII<'III: Bil'ds. 1I'1"'I'illg. 1'01'Iic.\'. alld SOllg ill Ka/uli E\jJl'l'.\'sioll, Philadcl- 
phia, lJnivcrsity 01' I'cnnsylvania I'rcss. 19X2. 
17.- A. Salmond. 11/1(: ;\ SI/u/y or I'o'/aorl C"/'{'Il/{)Ilia/ Gal/wl'illgs. Wcllington. Rccd cd" 1')75. 
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Con todo, la modal idad verdaderamente característica de la casa de las asambleas, y 
par,] la que fue edificada, es la primera de ellas: la cantilena o hamakke. Este acontecimiento 
se anuncia con antelaciÓn por las calles del pueblo. 1 lacia el atardecer, mujeres y hombres 
- ellas con sus hijos, y todos aseados y con sus mejores galas- entran en la casa de las 
asambleas. La disposiciÓn de los conCUITcntes al acto es la siguiente: los jefes en el centro, 
rodeados de los oradores; en torno de ellos las mujeres sentadas en bancos; alrededor los 
hombres, y formando un círculo que engloba toda la colectividad, apoyados en las paredes. 
los policías. 
Una vez que se han discutido informalmente los asuntos diarios, comienza la cantilena, 
que es un diÚlogo ritual represcntado por dos jefes en actitud hiératica (de puntillas, con los 
brazos rígidos, y la expresiÓn facial inamovible), ante la comunidad y sobre asuntos que le 
conciel'llcn, pero en una lengua especial, la s(/kI(/ /;'(/y(/ (<<lengua de los jefes>>). Esta represen- 
taciÓn dma unas dos horas en las que el auditorio permanece callado y fumando (actividad 
poco frecuente durante cl resto del día): seguidamente un orador se sitúa ante el público, y 
durallte una hora mÚs repite lo que ban cantado los jefes, ahora en cuna coloquial. Los temas 
del bamakke son mitos o leyendas relativos a la historia del pueblo cuna y que se presentan 
como ejemplos dc comportamiento. 
No hay que ser muy perspicaz para darse cuenta de que este género es esencialmente 
dramÚtico: desde la reuniÓn en uu lugar específico con separaciÓn de sexos (lo que recuerda 
la <<cazuela>> de los corrales de comedias españoles), pasando por el diÚlogo que cantan alter- 
nativamente dos jefes disfrazados y gesticulautes en esceua, y terminando con el intérprete u 
orador que bace las veces de coro, el paralelismo con la tragedia griega es evidente. Sin em- 
bargo no se debe olvidar que la casa de las asambleas sirve igualmente de centro de reuniÓn 
informal. Ello arroja una luz especial sobre la forma en que se constituye el género dramÚti- 
co: cada vez que alguien cuenta un cbiste estÚ representando y tomando el lugar del otro, si 
bien al mismo tiempo influye en sus contertulios. En la sociedad cuna la <<conversaciÓn de 
plaza)), por Ilamarla de alguna manera, est,í en la base del género dramÚtico: es muy posible 
que en las dem,ís sociedades humanas, y entre ellas en la occidental, sucediera lo mismo. 
B) Género puberal: el kal//I/le. 
Casi todas las sociedades amerindias han couocido o conocen ritos de pubertad. y lo 
mismo se puede decir de las del resto del mundo. 1.0 notable es que el /;'(/1/111/(, de los cuna 
viene acompañado de la ingestiÓn de una bebida alcohÓlica especial. el il/I/a, tiene lugar en 
un local específico distinto de la casa de las asambleas. la <<casa del inna>>, y se mani/ïesta 
por medio de un lenguaje característico que no es. ni el coloquial. ni el de los jefes del géne- 
ro asambleario. el /;,al/III/e /;aya. 
Cuando una joven llega a la pubertad, su padre decide celebrar la ficsta del inna y lo 
hace anunciar con antelaciÓn, al tiempo que el preparador de inna empieza el laborioso pro- 
ceso de obtenciÓn del licor, ateniéndose a un ritual estrictamente preestablecido y con el 
acompañamiento musical de una Ibl!ta. Llegado el día de la ceremonia, todo el pueblo se 
congrega en la casa del inna; la Joven es enterrada en la arena dejÚndole al descubierto tan 
sólo la cabeza; las mujeres le cortan el pdo (que llevaní corto ya toda su vida), mientras los 
asistentes beben inna, y el cantador de kanlllle y sus ayudantes recitan este canto en el que 
se dad un nombre secreto a la chica -1/11/;(/ ,\'1/1/1/(//-. 
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Este canto es preparado cuidadosalllente durante largos aííos: es notable que los cantado- 
res de kantule se organicen en escuelas y tengan sus discípulos. Por otra parte es un rito in- 
dividual, nunca colectivo, contra lo que pudiera parccer: de hecho el cantador de kantule se 
dirige al <<espíritu de la flauta>>, pues los asistentes no le escuchan y suelen estar bebidos, si 
bien son conscientes de que su presencia es necesaria para el correcto desarrollo del rito pu- 
bera!. 
El kantule. frente a los otros dos géneros, se caracteriza por: sn inlllutabilidad, ya que es 
recitado sin alteraci6n alguna durante alÏos y ,uÏos; su secretislllo. puesto que utiliza un len- 
guaje metaf6rico y cerrado; su estructura rítmica y el empleo del verso. Destaquelllos que el 
cantante utiliza un léxico completamente diferente del habitual, casi siempre arcaico o trasla- 
ticio: 
1'(flfil'a!elf('ÎlI 
mUJer 
chica 
río 
luz 
('/fI/(/ ('o!iJ(/II;a! 
ome 
yaakIVa 
tiwar 
kwallu 
(,/I//{/ de! kal/lllle' 
yal 
yainna 
ipe ansuí 
ipe kanni tule 
He aquí un fraglllento de kantule: 
<<La ropa íntima de las mujeres hace ruido 
La ropa íntima de las mujeres puede ser oída desde lejos 
Sus collares de monedas hacen ruido 
Sus collares de monedas pueden ser oídos desde lejos 
Sus collares de abalorios hacen ruido 
Sus collares de abalorios pueden ser oídos desde lejos...>>. 
Pero la traducción es un pálido remedo del original en la que no se aprecian la impor- 
tancia de la estructura paralelístiea y de la rima. Es sabido que los cantos paralelísticos están 
en el origen de la lírica de todos los pueblos del mundo; también que los temas eróticos sue- 
len acompmÏarles, desde el Cal/lar de !os Cal/lores hasta nuestros días. No parece necesario 
enfatizar que las propiedades del kantule -individualismo creativo, lenguaje metaf6rico, fije- 
za del texto, el amor y la naturaleza COIllO temas, estructura métrica- son las de la lírica, y 
que ineluso es muy posible que este tipo de ritos expresivos de las pulsiones individuales, a 
la par erótico-puberales y etílicos, constituya el origen del género lírico en todas las socieda- 
des humanas. Al fin y al cabo en la nuestra tuvo su origen en ellos también, ora en los epita- 
lamios, ora en las fiestas dedicadas al dios Dionisos, Pero como en el caso del género ante- 
rior, no hay que olvidar que todo esto ya representa una fase ritualizada: si la representaci6n 
implícita en la narraci6n de una historia ajena en estilo indirecto libre era el fundamento del 
género asambleario y eon él del drama, ahora la salmodia y el canto festivo en estilo directo, 
avivados por la mLÍsica y el alcohol, conducen al género puberal, el cual se desliza insensi- 
blemente hacia la lírica. 
C) Género m:ígico: el ikarkalla. 
Entre los cuna la magia no supone estados de alucinaci6n bajo el efecto de las drogas, 
sino simplemente un intercambio verbal, el ika/'kalfa, con los espíritus, buenos y malos, que 
rodean a hombres y animales. Estos espíritus reflejan la estructura social, los deseos y las 
costumbres de los propios cuna: para que la política, la justicia, o la medicina procedan co- 
lO9 
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rrectamente y logren evitar el mal (el rnal político, el mal social, o el mal físico) es necesario 
neutralizar a los malos espíritus y estimular a los buenos. 
Cuando hay un enfermo, el <<conocedor del ikarkana>> se coloca junto al lecho del pa- 
ciente y durante algunas horas recita lUlO de estos textos dirigidos a lUlOS idolillos situados 
debajo de la cama y que representan a los espíritus. tratamiento que se repite cuatro días. 
Pero la curación individual es sólo la m:ís simple de las situaciones posibles. También hay 
todo tipo dc funciones m<Ígicas (para detener la mordedura de la serpiente, ayudar a las mu- 
jeres en el embarazo o a los hombres en la caza, etc.), y sobre todo el afl.\'okel ika/' (de a/J.\'()- 
kl', <<conversar>>), en el que se intenta obtener información de los buenos espíritus y prevenir 
la bostilidad de los malos en relación con asuntos de interés general, ya sean físicos (epide- 
mias. inundaciones, etc,), o políticos (guerras). 
El a/J.\'()kct ika/' se desarrolla en la casa de las asambleas en presencia de todo el pueblo, 
y se manifiesta mediante el I/d afl.wkel (literalmente <<conversar con el nlluldo>>), en el que 
el intérprete inquiere a los espíritus sobre el sentido, favorable o desfavorable, que cabe atri- 
buir a los distintos signos que circundan el acontecimiento que interesa a la comunidad. Este 
ritual dura ocho días, en los que nadie puede mantener relaciones scxuales, y se desarrolla en 
presencia de gigantescas estatuas de los dioses de la comunidad. 
Un becho interesante relativo al ika/'kal/II es su canícter de interpretación de un texto 
simbólico. Frente a los otros dos géneros, aquí existen varias versiones de cada ikar: una ver- 
sión elaborada, el ikll/'kl/l/(/: una versión reducida en lenguaje normal, aunque relativamente 
esotérica, el <<alma>>, y una versión en elave, el sc/;/'eI!O, que es una especie de conjuro. En 
principio, una determinada situación puede ser abordada mediantc cualquiera de los tres tex- 
tos, 
Por lo que se refiere a los temas del ikarkana son muy frecuentes los relativos al naci- 
miento y desarrollo de los cspíritus invocados, los que narran la mucrtc, funeral y paso a la 
vida de ultratumba de un miembro de la comunidad, y los que dcsarrollan la taxonomía de 
los cspíritus. En cuanto a la forma, el ika/'klll/a est<Í dominado por la estructura paralelística, 
tanto en lo relativo a la repctieión de versos, como a la de palabras: discursivament.e se desa- 
rrolla en estilo indirecto, pues los distintos versos suelen ser atribuidos al conocedor del rito 
(la frase tópica es <<el especialista dice que>>). 
Tal vez no resulte tau evidente para el lector como en los otros dos casos que el ikarka- 
na eneicrra ell germen lo esencial de un géncro literario, aqllí el de la épica. Sin embargo 
quisiera hacer notar varios aspectos que me parecen relevantes: 
a) el ikar es ulla <<interpretación del mundo>>, y ello en dos sentidos, de un lado porque 
una misma situación puede ser descrita (interpretada) de varias maneras, y de otro lado por- 
que, aunque la interpretación sea la misma, existe siempre la posibilidad de ejercerla median- 
te tres versiones codilÏeadas, ikarkana, alma y sekretto; 
b) el ikar se trueca f<Ícilmente en puro ejercicio estético: de becbo el aprendizaje de las 
técnicas del ikar lleva varios aiios y se organiza en escuelas: 
c) lo que se aprende es una secuencia métrica determinada, y al mismo tiempo una serie 
de pasajes que el conocedor del ikllrklll/II ensamblaní a su gusto: 
d) el ikar es una actividad remunerada que se paga al <<juglar>> siempre que no se desa- 
rrolle ante toda la comunidad: esto es debido a que con mueha frecueneia el ikar se convierte 
en un mero entretenimiento, pues es recitado en el seno de la familia para que sus miembros 
disfruten con su virtuosismo lingÜístico: 
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l. 
e) este placer se agudiza en el sekretto, donde alternan varias lenguas (cuna, chocÓ, es- 
paíìol. inglés, lalín), como si de un antiguo Fi/l/l('g(//I's \-\1(//.:('. o, mejor, de un (;(//'grllllll(/ o 
de una P!t(/I/'({si(' -seguramente sus paralelos m<Ís evidentes- se tratase; he aquí el texto de 
un sekretto: 
.1'(//11(/ IlIsi(/ (' 1)(/.1'(/10 
/.:0/1(/ I('c!t(' 
pil(/ .1'(' C(/yrí 
11'1'.1' !hIS(//,iÓ 
l}(Iill'/,({ (//)/('/1 
n el fragnlelltarismo de su tradiciÖn texlllal, por el que un texto puede presentarse en 
versiones reducidas, y un cantor de ikarkana es libre de ensamblar textos relativos a motivos 
diferentes, tiellc su equivalellte en el desgajamiento de varios romances a partir de un cantar 
de gesta, o en el proceso contrario de aglutinaciÓn; 
g) los temas, en fin, son temas épicos: teogonías como en Ilesíodo, visiones escatolÓgi- 
cas como en Virgilio, f<Íbulas del origen como en la tradiciÖn del R(/IIIO\,(//I(/. 
No hay que decir que de aquí a la novela alÍn falta mucho, pero a la épica, tal y como 
se dio primitivamente en la sociedad occidental, bien poco. Frente al género asamhleario ca- 
racterizado por su adaptabilidad 
-eomp<Írese la ('oll/II/('(Ii(/ rll'l/' (//'11'--, el género m<Ígico est<Í 
fijado y sus textos se transmiten de generaciÖn en generación en la memoria de juglares ocu- 
pados en interpretar el mundo. 
j,A dÖnde nos lleva todo esto'!: ulla sociedad <<primitiva>>, la de los cuna, en la que exis- 
ten exactamente cuatro pníeticas discursivas codificadas, la coloquial, la protodram<Ítica (ha- 
makke), la protolíriea (kantule), y la protoépiea (ikarkana), ni una m,ís, ni una menos; hacia 
el norte y hacia el sur, hacia el oeste y hacia el este otras sociedades en las que sucede lo 
mismo, aunque las del este, las que se mueven en la tradiciÓn grecolatina, no gusten de lla- 
marse <<primitivas>>. Lo son, quierall o no: en el fondo los gélleros literarios, con independen- 
cia de la escala jenírquica en la que cada cultura los articula, responden a necesidades pro- 
fundas de la especie humana, es decir, a necesidades primitivas. Expresar, interpretar y 
representar el I11nndo son tendencias irrefrenables del hOlllbre: cuando se despache como 
individuo, simplemente hablaní en estilo respectivamente directo, indirecto o indirecto libre; 
cuando lo haga ell grupo, cantar<Í canciones, relatar<Í historias o cOlllar<Í chistes; cuando lo 
codifique, tendrel110s géneros discursivos como el kantule, el ikarkana, y el hamakkc, o géne- 
ros literarios, como la lírica, la épica y la dram<Ítica. Las diferencias son cuantitativas, no 
cualitativas: lo cual no quiere decir que se trate de meras diferencias de matiz. 
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